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•HISTORIA DE LA HERMOSA 

C A B E L L O S DE ORO. 

• i'."' * ' :'' 1 •' " 

•JLA'LÜZ B E L CAST-IÍTLO:.-

- M ÜMÜ á dos leguas de uno. 4« lo» Primero» pwtfof 
" i - ) > ¿ , V - 5 Ptf • .etícttCAtrón.:on.ia cesta, de Uirta&m, »-

-,2*ígS*S.:' wataba. muy majestuosamentesus pléyade*Jw-
í£ . \ . i i f i : - - í ' recaes un soberbio castillo..Este f á l l a t e defen-• : JMH dido del rapar vmm enormes rooas, : w » ^ - . 

••' 3&6tS sibilitába del todo el arribo ' d e m a g u n J H j £ M | mas de nna familia tuyo que llorar la p é r d i d a ^ 
'* "• ****** *.;-padro ó esposo,,hermano,©hijo, cuyo barfiofúéá 

- - "Si?, un caminocomode. tres varasde anobo. Bnoimei 
peñascos le defendían á derecha é izquierda, por lo que mas parecía un con­
duelo que otra cosa. Al fin de este, que tendría de largo como un coarto de 
tegua, se veia una puerta do hierro de mía hechura particular. , 

i Era imnnsihi» o»"»- -» • — • litio que per, el «lesig-

— — vywM que ocurrieron ios acontecimientos que Tramos á nan-ar, que 
wa.por ej año Í50. . . . , corrías por aquellos alrededores7 noticias tan .raras 
acerca de ese castillo, que cualquiera diría que eran, extraordinariamente 
exajeradíts; Empero tantas y tan diferentes versiones se hacían, que era un. 
iHüennlo, dei cual muy difícil parece que ningún; mortal pudiera salir. , 

Jira una tarde del mes de Mayo, cuando el sol empezaba á declinar. Veíase 
ttvemlepusos del camioo que terminaba al referido castillo, a tres personas'. 
Wos de ellas, vecinas del pueblo inmediato, se hallaban.escachando, al parecer, 

^ í ? le»-.' preguntaba otra'tercera, que montaba un lujoso y soberbio alazán. 
— ¿Me dirán ustedes dónde me encuentro??-En.el término de los .fantasmas,; 
contestó uno dalos dos aldeanos.—¿De los fantasmas? repuse el caballero.—De 
los fautasmas, sí, señor, repitieron uno después del otro los dos campesino,*-. £1 
caballero,' después de mirarlos atentamente, dijo:-—¿Podéis decirme cómo se 
llania el-pueblo inmediato?—Se llama pueblo, de....—¿Cuánto dista de este -
i i t tBt ' «?- l T iKi legua larga. —¿Hahrá «aso-donde poder alojarme, papando lo qw«,-^ 
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»еаТ—KFIcJtaeate, señor; pero no tenéis que pasar cuidado, pues en cual­
'ftiiei-a de las nuestras seréis bien admitido. — Conforme; y dirigiéndose al qna 
hablaba, le preguntó el caballero: — ¿Me diréis' cómo os llamáis?—Á mi, 
«clamó el interpelado, me llaman el Valiente; pero mi nombro verdadero t€s 
Rodrigo: es te , <{«ic es primo mió, se i ¡a nía Francisco. — Y bien, Rodrigo, una 
vez que todavía nos queda tardo, ¿me concederás ta gracia que te voy á pedir? 
—Con rancho ....gusto.—Corriente; y el caballero se apeó de en cabalgadora, 
y sentándose sobre ta yerba, que era fresca v espesa por hallarse cérea de 
«piel punto un arroyo," tomó asiento, teniendo las bridas de su caballo. Tata­
biea se sentaron los dos labriego­;* y esperando cou mucha curiosidad lo qm 
les iba á preguntar aquel caballero. Este, después de un momento de silencio, 
te interrumpió diciendo: 

—Yo soy natural, según parece, de Castilla. No tengo padres ni pariente» 
conocidos, y aunque natía me ha íaltado para atender á mi subsistencia coa 
toda comodidad, sin embargo, esto de no poder indagar quiénes erau los que 
me favorecían, me ponía de un humor desesperado. Crecí y conmigo los deseos 
de saber mi nombre.... mi apellido. Cuento veinte y cuatro años de edad; 
cuatro hace que no hago otra cosa que viajar. Dejo al acaso la dirección del 
•jamino que he de llevar; si en mi marcha tropiezo con dos ó mas veredas ó 
atajos, mi caballo toma el que mejor le parece, y me dejo conducir. Gomo 
joven aventurero, ao anhelo otra cosa mas que oír historias, cuentos, lances y 
desafíos, y­esla és la causa de que, al escuchar el nombre de este sitio, excitase 
лп «ií uaa curiosidad sín límites, y os pidiese :el favor que ahora mismo os voy á 
«pi lcar , Me habéis dicho que este terreno es el de los fantasmas, ¿no ea asi, 
Üodiif'o?—Cierto, cabaíle'ro.—'Decidme: f para bautizarle con ese nombre, 
4,11b Ka bebido, alguna' aventura' que haya sidola causa de el lo?—Sí,señor; y 
pavorosos se (siirarón los aldeanos: — ¿Os infundo miedo? ¿Desconfiáis de roi?' 
—Nunca Ál notaren nosotros el estado de tenior^ de sobresalto, ao creáis que 
nos lo infunde vuestra noble y agraciada presencia ; no, señor: es que ра«ав 
por .««tos alrededores lances y aventuras tan sobrenaturales, que temblamos al 
recordarlas.—Mucho me interesa cuanto me habeU dicho; este es el país, 
ségiin parece, destinado por la Providencia para ser teatro, según contais, «le 
escenas, a la verdad; sorprendentes. Con que, si no lo lleváis a mal, empezad 
ta relación de Id que os fie pedido.—Así lo haré, dijo Rodrigo; y se expresó 
áe esta manera: 

— Muchos años hace que en el centro de, aquellos árboles, inmediatos al 
pueblo, existía una modesta casita. La habitaba un anciano y una hija, que 
era tenida por la mejor y mas linda de la comarca. Esta era obsequiada por 
un caballero que hacia poco tiempo se había establecido en el pueblo. Le 
cierto es , que pasados algunos meses, el caballero, que ¡>c llamaba Gustavo, 
se iba desmejorando terriblemente. En el pueblo ya se de.cia si habían visto 
ó no fantasmas rodear la casita del anciano, cuando una noche sentimos un 
ruido igual al producido por el choque de un número crecido de espadas. Esto 
duró como una hora escasa, en cuya tiempo ninguto del pueblo se atrevió, 
яо solo a sa l r de su casa, sino ni aun a asomarse á la ventana. Luego cesé 
y á pesar de ,odo nadie durmió, y se encomendó ,*ada cual al santo que mas 
devoción tenia. Amaneció, y con asombro vimos a Esteban, el mejor y mas va­
liente de los mozos, que yacía tendido en medio de la plaza y sin casi señale* 
de vida. 

Divúlgase la nos» w entre los vecinos, y iodos acuden en unión coa es al» 
«a¡je. Su estado nos conmovió: de vez en cuando le oia decir entre dientes* 
{fantasmas! a teas dei otro mundo, ¡DO me persigáis» . i Deponadme!.. . . 



¡oo me matéis!.... ¡que tengo hermanas y madre, y van á quedar desampare -
aast.... jno hay quien me socorra!... . Luego gritaba: jahí estánf.... ¡mirad-
las!.... ¡miradlas!.... ;que me clavan un puñal).... ¡yo muero misericor­
dia Se.. . ñor! 

En tan lastimoso estado siguió por algunas horas: al término de ellas, ea 
«a ataque, que fué mayor que los demás, padeciendo horriblemente, espiró en­
tre los llantos y suspiros de cuantos presenciamos tan lastimosa escena. 

Aquí hizo alto Rodrigo, y pasó un pañuelo por el rostro para ¡ampiar®! mi» 
y lágrimas que por él corrían. 

—Prosigue, Je. dijo el caballero.', 
Por mandado del señor alcalde se armaron algunos de espacias y garrotes;- y 

todos temblando, por supuesto, emprendimos la marcha hacia la casita 'de' eaB*> 
j » . Próximos.a! sitio, en aquella esplanada que se dívísa'cntre el pueblo y.l¿i 
quinta, nos encontramos al caballero Gustavo muerto. Tenia siete heridas, mo­
tilados los miembros y desmurado el rostro. Continuamos y llegamos á ¡a eaSsg 
llamamos,.'dimos voces; nadie nos respondió.'Knto.nc.es el aleaidti.intimó bi. dé-
dea de echar la puerta abajo y entrar; peronadiele obedeció, cuando de p r o n ­
to-olmos el ruido sordo producido por un número CKcesivo de cadenas. Sol® 
mst voz, se .espuchó: «\£>iosnos ampartU Y emprendimos á correr en direccioa 
del pueblo, Ksta es la hora que nadie ha sabido quién dio aqu-lla voz. 

Esparcióse por las familias cuanto había pasado, y todos se iutiinidaron. Llegí 
Si) noche, y al dar el reloj lasdoee nos despertó, no ruido tan fraude y fuerteque 
¡m tiene comparación con el producido por un trueno. Como la explosión traia 
la misma dirección que el choque de armas de la noche anterior,,, todos nos .so-
brecojimos, y 'desvelados: estuvimos esperando el dia. Litigó, y nadie se atre­
vía,á.wlir de su .casa é ir & averiguar, el hecho de la vendad: 'entonces-y.o, -i»e¡-
decidí y marché para el referido punto. El caballero Gustavo había desapareci­
do, como igualmente Ja quinta., pues el sitio que habia ocupado estaba llano sa­
mo Ja palma de- la mano. ..Vuelto-al pueblo, referí cuanto ,iuhia .'pasado, j «te 
esa época dimana el que se mu-dé el sobre nombre de Valiente. 

—Y lo acreditasteis, ¡vive Dios! dijo el caballero sonriénd.ose. ¡ j 
; En este tiempo había anochecido, Fi ancisco no hablaba, nphacia .mas >qu# 

observar coa la .boca abierta cuanto relataba.su primo.'... 
—Por-ciertp que me ha gustado tu narración, y es positivo que hubiera dad» 

mi caballo por haberme hallado en tu lugar. Algo más habréis descubierto.— 
Sin embargo, replicó Rodrigo, ocasión tendréis si permanecéis algún tiempo en¡-
tre nosotros, de averiguar cosas que pasan, quizá un poco mayores que tea 
que acabó de referir 

;—¿Como es eso, .Rodrigo?—Silencio, esclamó, Francisco poniéndose en pié. 
Sálvese el que pueda, y escapó corriendo en dirección del pueblo; inmediata­
mente le siguió Valiente, el que, en la presente ocasión, desmintióle! nombre 
que en otra alcanzara. 

El caballero ¡¿riló: Rodrigo, ¿qué has visto? 
Este coiitcstó sin dejar de correr: La luí del castillo. 
Montó á caballo e! joven, observó por todas direcciones y nada vio. Ansio­

so porque le contase» la causa de aquel asombro, picó espuelas oari. felcauzar i 
tes fugitivos. . . , . 
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РРДШЕКУ? ь jóven са ballerò, que estaba ей lo mejor de sü ;edad,y que em-
таКМ№йр taba; comò' él dijo, veinticuatro año», era de imá estatura afta, 
j g f f i№^ ' ' earaes regulares, proporcionadas á ¡su talla, moreno, ojos negroé 
tarjkl "l'grandeá,1 freíile espaciosa; pélo negro, 'el­ qué l e 1 cubríaformando 

Inicies sobre"siis hombros; por líltiriioj tal era el>cònjuntode facciones 
y galas coa que la naturaleza le НаШ favorecido/ que pasaba por wtt 

^^^^'fflèrfflòs® y apüesíO'Caballeroi Manejaba сой destreza'toda clase dea r^ 
*T^* f ! Uu^T'!tóBÍa'étt'e6rei6tt'­tani'vafciü¡l' qué nunca llegó; á intimidarle'irí 
' r ' el ttembre de ün válieate, ni los azares, ni mucho menos los pelígroá 

üi los aparecidos; M e ètì là época á que nos referimos eran el bu de nuestros 
seacillos antepasados. : • ; л  1  

"Llamábase Fernando,'y por sobrenombre el Bescótiócido^ titulo que le d&­
b^n porque!no fse conocía á' subfamilia. ­ : • 
' ' Llegaron los tres á ! la casa de Rodrigo; y después de haberse sentado, el j ó ­

?Ш/impapientej se ;dirigíó а
;

е1у ledijo: • >'•< • .í-ч ",•_>'••« = ' ? ' ¡ f 
^Trañqu i lb s ' y algua tanto repuestos del cansancio, debido á vuestra preci­

pitada fuga, espero т е sacareis del estado d« incertidümbre en que ; 'me en­

V№№tàs">\ •••''•' " ' '
; :

' '
;

'­'' ' > ­ ^ > ­ ¡¡ л : •> ' ; :'^"­i:r:­ •'• 
—^GáhaHeíré; como; extraño èn sste pueblo^ho conocéis slis cercanías, ni es* 

ialsenlos i ; pormenores; bastante serios póí desgracia. La luz del castillo que 
hace poco oísteis pronunciar* véla tatt g a n d e s aventttràs y hechos tan s u ­
mamente extraordinarios, que es seguro sé pódfia! escribir iin1 grueso ••volú­
•ЕШ.Eàte n i es decir que todo cuanto se refiera sea cierto; péro desengañaos, 
caballero; algo de fatídico y de> verdad sé trasluce en medio dé 'tanto como1 se 
félata. Lo due* hay dé verídico es que una noche se quedaron en el campo á 
dormirdos labradores vecinos nuestros, y dejándóséOír el'lejaao fumor de los 
truenos; precursores dé una tormenta, sé acogieron á l a Concavidad qué for­
maban tinas «normes piedras á la derecha del camino, qué estaba á poca dis­
tancia de donde esta tarde nos encontramos. La torméntaseles echó'encima, y 
éaápezó á cáér & torrentes el agua, acompañada de un viento taa excesivo, que 
«Idia siguiente se encontraron:'­algunos'árboles'tronchados por su centro. Gua­
recidos como se hallaban encèadiéron una hoguera en el centro de su cueva y 
dispusieron su cena. Ya habian concluido, y disponíanse á recostarse en el sue­
lo, cnandoá pacos momentos sintieron un gran número de personas qué se 
acercaban. Acercóse uaode ellos, y, pásmese usted, caballero, se encontró con 
nna infinidad de ; luces, que las llevaban un sin nùmero de hombres, dije mal, 
de fantasmas á caballo.'Entonces llamó al­otro, y apretando sus manos', sin res­
pirar para n® ser sentidos, estuvieron observando cuanto pasaba. Losfarasteros 
siguieron por el camino y entraron, según dijeron, por el espacio que mediaba 
«atre dos grandes piedras. Pero lo pasmoso no es eso, sino que en el centro iba 
ana mujer jéven, y tan hermosa, que si no hubiera sido por los fantasmas, di­
ti ase que era una divinidad; y cuentan que los fantasmas la tenían tal respeto, 
fue Ao hacían otra cosa sino mirarla por si algo les mandaba­



, —lT se la ba visto alguna vez? preguntó interrtmpiéndole $1 Desconocida*— 
Sí, señor, varias veces. Nosotros la llamamos La Hermosa de los Caballos é« 
Oro, por la dorada y preciosa cabellera. ¡Qué lástima, caballero, que una j ó v w 
cofl tantas gracias sea la reina de los fantasmas, y que les dé órdenes tan $er-
rifales como las que ellos ejecutan! 

—¿Y no habéis notado alguna otra cosa?—¡Ah, si, señor! Como hay persa-
aas ¡an singulares, pasmaos, no ha faltadoquien se ha enamorado de ella, Y m 

uno, siuo muchos.—¿Y cómo sabéis eso?—¿Cómo? Bien á nuestro pesar. Raro 
ea el mes que por sus alrederores no se encuentre el cadáver de alguno de 
esos mal aconsejados amantes. En el pueblo todo circula: lo que uno no vé, lo 
observa otro, y en la reunión de ¡anoche se cuenta todo,—Decidme: todos cuan-
mh&a muerto, •gha;sido;éBa.í!sa.fio?---Ono8-sí,,'-porqitc los han visto; de otra 
so pedemos" decir Jó mismo.—¿Se; ha recogido en el pueblo á algunos de ellos? 
"-Stt entíe'ríb'corre por íiúeiitñ dé los aparecidos.—¿Habéis presenciado alguna 
de esos desaíío's?eGiertahi'ente.—-¿A(

: caballo ó á pié?—A caballo.—¿Ninguna 
BOtieiaóíiás se^iaa^^ —Pues 
cott>uestro'f6rinisd;¡nie' :yoyá1deáea'nsat1. •••'""•'•'•'<• 

Acompañóle-fíddiígo 'al alósente- qüélé destinaron, y se retiró. • 
líutígo qud'se¡ quedaron soM losdos primos', 'tomó la palabra Uodrigo.-^Di-

«ev Francrsco-,!¿{ju¿'téparéóe nuestrijhuéisped?—Me parece un joven muy bra-
•oi muy apuesto,1 'capaz•de í 'h'acér l cukntó ! ;piieda en obsequio do.sus semejan* 
tes.—¿Nada máa?—hí; preveo qué será'alguntanto temerario.—No te has equi­
vocado;- y e¡ni\uy ga'llíüdo. • Sobre 'todo, ¡qué bien 'móntá it cabállól—Así 
es.—¡Qué lástima," Rodrigo, quts lleve una vida tan errante!—Verdad es.— 
Bica merecía otra suerte.—Si, buena se la has preparado tú, aunque sin que­
rer.—¿Cómo!'—Yu habrás advertido que tú solo has sostenido la conversación 
6 relación con el. Pues en el ínterin be inspeccionado sus modos y maneras, su 
rostro, sus ojos, y veo que estos sou el espejo de su alma: ilé aquí, primo mió, 
el porqué he sentido que hayas complacido su curiosidad. Donde le vés, tas 
joven y tan hermoso, tan- osado será para todas empresas que acometa. Y mu-
ehome engaño si'mañana no empieza á poner enjuego su talento por descubrir 
lo que pasa en el castillo.—«¿Qué hablas, Francisco?—Lo auguro; y tú serás 
responsabla de la muerte de ese joven; porque, no hay la iii-.'uor duda; si se 
empeña en llevar adelante su loco intento, su perdición es positiva.—¿Y que 
hemos de hacer en este caso?—No lo sé, mañana veremos''I medio mejor que 
hemos de empleas para ayudarle, caso que no le podamos disuadir. Con que 
bweaas noches, primo.'—ííuenas noches. 

Va io-s dos se tetirabau á -¡u re-,pe,"tiva habitación, cuando Rodrigo dijo es 
voz baj;i á Francisco: — Te has decidido V protegerle?—Sí.—A'pesar da. . . —Ne 
So nombres, por Dios.—«.S7 qicb ¿o nombrará.» Contestó una voz fuerl* y sotio-
r» que parecía descender- del -desván." •'->•» ••*• '• •• , : 
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h Desconocido despertó á poco de hacerlo los demás 
de sú familia. Saludó, como era natural, y fué can-
te.-lado con toda urbanidad. No ..bienbuho tomado 
asiento, cuando oyeron una 'Campanilla.. 

~¿0ué indica ¿se lúgubre, sonido? preguntó el 
pMcoiiorido.—lis muí infeliz pitaña que de ese 
modo implora la caridad pública;. pero..,.—¿Qué? 
-—l'ero las desgracias de. la pobre encuentran poco 
eco en los ánimos,de estos habitantes.--¿V cuál es 
la cjaiisá?T-lJoniuc dicen si es bruja, si tiene ó ••m 

¡ : pacto ron el diablo. 
. E l eco producido por la canipiínillajS" iba aproximando, cuando el D$$eo-

SOíido.éscjamó:—Llamadla; decidbi que imse; quiero .hablaría.. 
Al punto fué obedecido, y la gitana fué introducida á la presencia del caba­

ñero-, Tímida, haraposa, de.-.caha de pie y pierna, y sin nada que cubriese su 
sañosa ..cabeza, se presentó una anciana," con su rostro tostado y descarnado, 
igualmente que sus brazos. En ella estaba retratado el cuadro de' las privacio­
nes, de la miseria y del hambre. 

—¿Cuanto tiempo hace que no os habéis alimentado? la pregunto el caballe­
ro.—Alguna* horas.—Y al salir pidiendo, ¿recogéis alguna* limosnas?-—Son ta» 
focas, que difícilmente bastan para mi mantenimiento.—-¿Cuál es la causa de 
que osen para con vos de Un poca caridad?—Según he oído s nlgnnns perso­
nal), el ser pitaña; otras el ser bruja, y otras, la espía de los fantasmas del cas­
tillo.—Al denostaros con este último apodo, sus razones tendrán.—No existe 
otra más que, no sacando las suficientes limosnas en el pueblo, recorra á duras 
penas sus alrededores, y como escousiguienle el castillo donde dicen que exis­
ten fantasmas. 

Al oír el Desconocido las iíllim«s palabras de la gitana, suplicó quo se reti­
rasen todos cuantos ¿e hallaban presentes. Asi lo hicieron; y convencidos de 

3ue nadie los escuchaba, echó mano á una bolsa, y sacando de ella unas mone­
as de plata, se las entregó diciéndola:—Esta recompensa en nada vale á lo 

que yo os daré si. como creo, me ayudáis en lo que os necesito.—Caballero, 
«©atestó ¡a gitana, apretando convulsivamente las monedas como si creyese se 
Je fuera a "impar, estoy dispuesta á complaceros en cuanto me mandéis. 

—¿Cuantas veces habéis frecuentado el castillo?—A punto lijo no losé, pwr© 
bastantes.—¿De qué medio os habéis valido?—Primeramente jaba dos golpes, 
y salían á recibirme ; á la cuarta vex me mandaron entrar...» pero, por Dios, 
eaballero, que nada de cuanto aqui os refiera contéis á nadie, mies mi perdi­
ción y la vuestra era infalible. — l'or la cuenta que nos tiene guardaré el se­
creto ; además de que yo soy callado por excelencia.— Siendo así, corriente. 
Pues como os iba contando, á la cuarta vez se me mandó entrar. Asi lo hice, 

ü * lo que la primera ves me pasé, yo no lo puedo decir : \ qué galonea! iqué 



tejo! iqne cosas tan preciosas I jqué tiestos tan primorosos 1 Por ultimo,.des­
euee de pisar por infinidad de flores y de respirar fa fragancia mas hermosa, el 
anmieiiie mas puro,,me encontré á la entrada de un gahiiieiilo tan pequeño.!? 
de tanto hijo, que superaba en mucho á los otros salones. En el centro de é 
había recostada una joven tan bella, íen hermosa, que nunca jamás han admi­
rado D Í una sola de las mi) gracias y galas que aquélla posee. Turbaday sil 

tpder deiinir lo que en mi pasaba, me quedé en el dintel dé la puerta, cunndt 
i joven con una voz tan clara y tan dulce, me dijo: pasad, anciana, y empezad 

é contarme vuestras penas, vuestra historia. Asi,1o liiee;'y después que con»' 
sluí mi iriste relación, la hermosa joven me puso tinas" monedas en la man®, 
manifestándome quedar cumplidos sus deseos, con lo cual me despedí y salí del 
«astillo. Ahora, siá vos no os molesto, os la contaré. 

—Con'.mucho gusto la escucharé,'le contestéel caballero. 
•—Nada os ¡Hiedo decir sobre mi nacimiento, prosiguió la anciana, porqae 

iflda sé. Guando'ture alguna edad me encontré en compañía de irnos guanos. 
Ellos me dijeron que me habían recogido muerta de frió y .jinda en irnos andra­
jos en la grada de la puerta de un templo! Únicos datos que he podido recoger 
sobre mi nacimiento. Educada en Í U escuela, aprendí a echar la buenaventura 

Íi á hacer alguno.'­ juegos de manos. Su comportamiento para conmigo era bies 
ünesto. por "desgracia : todos, se encontraban con derecho'de insuliarme, de 

castigarme: solo una, la mas anciana de todas, cr» la qiie se compadecía de mí 
situación ; ella me aconsejaba, me animaba y me socorría, y hasta me defendía 
de mis verdugos. Como el alimento escascase, la que pagaba era yo ; mas mi 
ángel protector guardaba algunos restos, y de ocultis me los entregaba. Сов 
semejante protección pude resignarme y sufrir los mil disgustos que con su 
comportamiento recibía á, cada paso. Mas fui rrcriendo, v aquellos cesaré, de­
bido sin duda .i mis gracias juveniles y á la gran utilidad que yo les reportaba 
En medio de esa vid»'holgazana,' y si se quiere perdida, tenia mis placeres. 
Siempre que me llamaban para decir ó profetizar á algunos lo que les iba i 
acontecer, sentía un gozo interior que me conmovía, y mucho mas si al reti­
rarme me llamaban, como ca­i siempre sucedía, hermosa, bonita, preciosa. Sis 
educación y sin mundo, me llenaba de orgullo, y cuando á mil les aseguraba o 

Sronostieaba que ibaná ser felices, á casarse con personas muy ricas, que iban 
ser grandes señores, ni imaginación se exaltaba y me llegaba á creer que 

estaba destinada fiara ser una pótentada. ('liando mas me buscaban las altas 
personas, más crecían mis ilusiones, mis esperanzas de ver cumplidas mis es­
tiéranzas, de ver cumplido*.mis deseos. Así seguía, cuando mi protectora, que 
I ' >• . g\ ¡ . i * . . . . . . . . m i m o á n n ú / I C flírlw. 

f>talia mala, 
gantados mi i 

»iaba mala, me Humo un dia, y me dijo: Querida, se aproxima á pasos agí­
mi última hora. Como nadie, sino yo, se ka condolido de m situauoo, 

antes de morir icngu que darte algunos consejos, y deseo (aquí bajó la voz, ia­
diñándose hacia mí) entregarte una joya que no tiene precio. Además, los 
eon.­ejos que icngo que darte, son los siguientes : eres joven, estás en lo mejor 
de tu vida, y por ningún.titulo te. conviene seguir con esta familia dije mal, 
con esta canalla, No creas que. ha pasado desapercibida tu belleza, no , no lo 
creas. Me consta que no es uno sólo el que está enamorado de tu iigura : huye, 
bi jamia .de esta gente que no tiene roas ambición que llegar al íln que sé 
piopone; que son como las aves de rapiña, que otro tamo que ven, otro tanto 
desean, v se lanzan á su' presa con la'mayor ligereza y sin temor de ninguna 
especie *»ask: que la despedazan Hija mia, las fuerzas me faltan ¡ no...» 
puedo . proseguir Toma guárdalo pues este será tu salvador.... 
KB ese papel hallarás escrito lo que debes hacer y las reglas que has de ofa 
servar...., y serás feliz Adiós..... ¡No pued" ro­is! Y apretándome L ' 

C» bellos de Oro. f t 
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ajMo», iiouvunsüdbr frío,,: de hielo,.qüt; cor tó .péifSu ;cuerpo...'.. sus' Ocdo&íé 
crisparan'.;,!,, y'la póhre,'en un'esfuerzoqué'Kio.'qú 'íso cotítiuuarhahláttrféiti», 
pieru no' ptidóv pronuncia*itías'que Vinuyie\.'..;''huy$i:.;v:» y !a voz espira eo 
sus'labiba: dejaba de existir. ' ' ' :

: •.': 
' Desesperada coa la muerte demi ''protectora / tomé una resolución decidida. 

Salí dé la casa ltóvá'ü'do^'ló. iSocVd^gné podíadisponer; desaparecí dé entre 
aquellos seres depravados, t i y i féfiz'^or'alguüds^ áSos^' mientras fui joven, 
í'oqo conocedora de! mundo y de sus•'engaños; me ; conduje como cervatillo que 
se arroja impávida á correr,;ei' espacio sin compíeüder;que rail cazadores lá es­
peran y acechan, para aprisionarla en sus redes;.' Asi ine sucedió. Contaros ahora 
las diferentes amoríos y lahéesqúe en'mi vida ocurrieron, lo creo escusad'ó. 
liaste deciros que, dado el primer paso én la carrera del vicio, se da el segundo., 
v asi sucesivamente. Llegué á la vejez y aunque en tai vida tumultuosa pude 
fiabér, ahorrado algún diuéro, hice demasiado quizá', lo que todas,,derrochar, 
sin tener presenté que llegaría un' dia eri que necesitaría las 'sobras; que de ni: 
mesa mandaba sé arrojasen á los perros'. ííé' á'qüi íüi vida, señor. ';" 

lie quedado muy satisfecho del relato que tüe habéis hecho; pero 'dispen­
sadme si os hago algunas preguntas. ; • '< . . ¡: ' 

— Cómo gustéis.'. '; ' .' '' '. , " '"'" "'. ' 
Me,dijisteis que vuestra protectorados había regalado un talismán. 

. (:-T-.Es','vcrdad. ' , . . ." . ; . ' ' , . ' ' "' ' :" ' : , ; ' : '';: 

' ~ ¿ Y habéis hecho uso de él ó lo perdisteis? , :> ' 
- - Ni lo uno ni lo otro, Conmino sabia leer ni tenia''confianza' con nadie, la 

guardé. Cuando joven nada me faltaba; corrió tal , mi secreto seguía de i^ual 
manera. Luego que lo necesité, tampoco hice uso de él, porque no 'encontré U B 
afína que comprendiese la iiiia, que pié fuese fiel. Posteriormente lo he tenido 
oculto por desconfianza, pero, por íórtúna, cuándo creía qué muriese conmigo, 
os'haiieis presentado, .seíiori .Vuestra generosidad me fia llamado la atención, 
lue.haconmovido.''Y''echando inanóa úa bdlsilló'sacó una cajíta, y poniéndola 
en ¿í.aáós del caballero, le 'dijo':','' ; 1 , ' ! " ' ' ' / ' . " " : ' '• 
, —Os, entrego mi secreto' ¿'haced de él él uso qué mejor os parezca ; e s euao-
to.poseo. , ,: . . . . ' ,' ' ; : ' ' , " ' ' ',". : •••.•:'• : 

Ya se, iba á retirar, cuando,el caballero ja llauíó y lá dijo:—Á.1 admitir vues­
tro regalo, faltaría .a'.nri deber.si.no os recompensase como sé debe: primero ad­
mitiendo este bolsillo; con lo que en. él, se encierra lo pasareis, regularmente; y 
sOAUimo, aduiniíe^ e i ü soiti)d para que me dediqaeisun íeiueido.—Gracias, 
' ' l i . j ü . o Di i j t de toda U íeln-idod ueíesmiia. 

:'; . - ' • , . ' • - ' i v . - : , 

••<.:••. E L - E S C R I T O . 

J l yy ÜALLANoost solo el (analltro,-'abrió ia cajita^ y 
¿Ré$s£&%Z'($ " después-de quitar vanos escritos con caracteres 

! í*> incompien-ihleb, t¡opOí,o con Un papel, dentro 
f ' I^V del cual se cnconti iba una piedrecíta'azul por 

S ' í -^CJ . i un lado y'colorada por el otro. Su .hechura era 
-\\^' \ J * l V ^ o ^ , placa, cómodo do-» linea de e .peíoi, seisuk) 
• %*»<*"' t, .r . t

J , ' «vrt . r ^',i0í5 f ' ú n , l l > h o La pstuvo UM ouociendo, 
s ' . í . ' ' " j ""' \ j 'adade pailiuilar tenia 

' " ' - — - il)iIÓ el papel y le}o lo «,i,<,uuuti 
«W mortal que por su suerte se apodere de 

piedrecita, desde e! mismo moanento ea que la posea puede contarse por .a 
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teft* у venturoso. Cuanto •ambicione; cuanto desee, otro tanto, conseguiría.... 
El oro, riquezas y alhajas se pedirán poniendo la parte azul hacia abajo., y la 
colorada al contrario; paralas cosas imposibles al revés. Si alguna'vez qui­
siera ocultarse de todos, aunque se halle entre mil personas, no tiene mas que 
ponerla de lado; lo mismo que si quisiera andar el espacio con la mayor breve­
dad, se pondrá un poco mas inclinada. Que aprecie en cuanto vale este porten­
to, y nunca lo separe de su lado, pues á su mágica influencia podrá ser lo que 
quiera, y disponer de todo. Solo encargo al mortal qne lo posea, que lo legue á 
su muerte, pues seria una desgracia que este talismán se perdiese. Sed feliz.» 

—Pues señor, si es cierto cuanto esto indica ¿quién mas dichoso que yo? Sin 
embargo, muy pronto,­ esta noche lo pondré á prueba. Con esta halagüeña idea 
pasó c ld ia , esperando con impaciencia á que llegara la hora conveniente para 
la ejecución de su plan. 

Al dar las doce en el reloj del pueblo, toda la gente déla casa ¡se recogió. КI 
joven caballero se retiró a so cuarto, y cuando observó que todos dormían, sacó 
sn. piedra, y, puesta en la mano, dijo: Ea, llegó ¡a hora;, raí petición,.por ser la 
primera, debe ser, si se quiere, imposible; pero por lo que pueda suceder, armé­
monos. Dispuesto ya, lleno de ilusión, de esperanza y de valor, pidió el ponerse 
delante de la Hermosa de los Cabellos de Oro. En el mtsmo instante en que 
hizo la petición desapareció, quedando su habitación en el silencio mas pro­
fundo 

U N S Ü B Ñ O . 

KA joven de dorada cabellera dormía recostada ra. n­
sillon que se hallaba en un lujoso gabinetito. Los han 
cones, que daban é un precioso jardín, estaban ahieri 
tos y daban paso á un olor esquisito que despedían 
mil llores aromáticas y que embalsamaban el aire qu« 
respiraba la Hermosa, jodavh se oia el rumor de la 
música, con cuyo sonido se había adormecido. Por la 
sonrisa que asomaba á sus labios se comprendió, qw 
era feliz. Poco tiempo pasó |ea esta actitud. Elsuefio 
fué desapareciendojjy la joven entreabrió sus ojos. 
¿Qué hora será? preguntó; mas nadie respondió. Di­
rige su mirada al reloj que enfrente y sobre ana mesa 
habia, y esclamó: «las doce.» Y volvió á reclinarse y, 
como por costumbre, acerrar sus párpados. La músi­

ca seguía, y aquel gabinete no parecía siuo la mansión, el templo de la felici­
dad. Un ligero ruido líiKoá la bella volver en ai. Pero cual serla su asombro »1 
ver á sus pies á un elegante yápuesto caballero, que la tenia cogida una man© 

que fascinado la miraba corno si estuviera contemplando á una diosa. 
La joven, admirada,­creía estar ooseida de un sueño, en que ».u imaginación 
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presenciaba «na de esas escenas difíciles de explicar, pero que, sin embargo» 
aós'acontecende vez en cuándo. Como tina de sus manos'la­tenia el joven, qW 
no • hacia otra cosa mas que observar hasta­ sns menores movimientos, llevó I» 
otra á sus ojos con el objeto de desvanecer ia sombra 1'anlasticn <|uc:ella creía 
!a impedía ver lo que en efecto era una realidad. Este fué el momento que esco­
gió e! joven para sacarla de su enor. 

—Vilorda, perdonad al joven temerario, que guiado solo por el deseo de 
veros, di« admiraros, ha tenido la audacia de ponerse á vuestros pi s. Sé, seño­
ra, que he delinquido; pero sois hermosa,, y como tal sabrías perdonar.' Al i deli­
to no esotro qué, 'enamorado de vos por oblas, venia a ver si era cierto cnanto 
de vuestras gracias, de vuestra belleza se contaba. У juro alé de caballero, que 
ea nada han exagerado, pues vuestra hermosura excede de todo elogia, y no 
hay pincel que pueda copiarla, labios que puedan alabarla cual merece. Ln 
joven >bb'ro>áltada, le dijo: ' ­ ' : 

—¿Pero ns cierto, caballero, que no seáis una visión? : • •• 
—Tan cierto, señora, como que vos sois no un ser humano, sino un ángel 
Algún tanto repuesta la joven, pero con­ voz muy dulce, pn nuncio: 

—Caballero, ¿sabéis en el compromiso en que os halláis y en el que me ha­
béis puesto? 

—Lo ignoro: al acometer tamaña empresa no he consultado mas que con i»¡ 
corazón. 

—¿Y sabéis, vuelvo á repetir, que al pisar este gabinete vuestra vida corre 
peligro? 

—­No lo sabia; pero, si así es, la perduró satisfecho, pues a! menos he tenido 
el consuelo de admiraros. 

No sabia la joven qué admirar mas, si la galantería del joven caballero, .su 
fascinadora mirada, ó el valor, si se quiere temeridad, con que por ella despre 
daba los peligros y esponia su vida. La joven sintió ипч impresión favorable 
fiácia aquel, la que' iba creciendo por momentos. Pero su estado era cada ve? 
mas critico. Ya no miraba por ella, sino por el joven. Este conoció lo que ella 
padecía, y se expreso de este modo. 

— Veo por vuestra iisonomía el estado de agitación en que os encontráis. 
Alas tengo­ipie haceros presente, que por mí nada .debéis de temer.— ' jCómol 
coste­to la //сгшшг—АЬога lo sabréis; y lomando uu sillón se sentó, y conti­
nuó: Soy huérfano, señora, huérfano, poique e>lu.e.s la hora que no sé á quiéa 
debo nn existencia. l>e tiempo en tiempo me encuentro repuesta mi bolsa, „ 
nada inc hace faltan Hasta'hoy­ no be sabido ni sé;cóino se componen para d a n 
me dinero, ó ponerlo en mi bobillo De nada me be cuidado. He seguido im_ 
«ávido el camino que el azar ó el destino me ha señalado. La Providencia, sa" 
áuilni íá hecho que me aproximase á vuestro castillo y que óyese lo que tí 
vuestra singular hermosura se decía. Cuando ideaba el modo de presentarme an 
16 vos, la casualidad me salió al encuentro y me proporcionó el medio de conse"­

Sfuirlo sia ser visto ni oido. A las doce lo intenté, y eo el mismo instante es ta ­
»a ya en vuestra presencia. > 

'Hé «qul mi relación. Ahora espero de vos, que' sois tan amable, correspon­
dáis luciendo una liel relación de quién sois y de.lo más notable de vuestra 
vida. • . . v • • •• 

—Cañilero, nada de particular puedo deciros respecto de mi hutoria.' 'En Sa 
edad que tengo, muy poco ó nada puedo referiros. Pocas veces be salido del 
castillo en que me veo. Cuantos me sirviüi, otros untos llevan el rostro encu­
bierto. Solo he visto algunos aldeanos y aldeanas. Sle comprendido que, ea este 
fuerte, porqoe así debe llamarse, pas^f» cosas sobrenaturales. En cierta» y de­



((не 
enmascarados. . . . . . . . 

—Pues, decidme, ¿qué horas tiene para visitaros vuestro guardias? 
—¿Mi guardia!!? 
­—Sí, señora; porque, ¿qué otro nombre puede darse al que para veros asa 

<i« un antifaz? 
•—Es verdad. Ls\s horas varían* no son fijas, y este es un motivo por fo qoe 

«¡doy coi) cuidado respecto á vos. 
—Pues qué, ¿á las alias horas de la noche tnmlr'cn viene á veros"? 
—Nunca; peco sí lo hace al amanecer, que es la hora en que acostumbro á 

bajar al jardín á cójér flotes para renovar lasque teago en esos jarrones. 
—¿Y uuii^a os ha hablado de vuestros padres, ni de otra cosa que os pae­

da interesar? ,' , : ' 
­­Jamás. , 
­¿Y qué educación os han dado? 

—jOb, sobresaliente! 
—¿Qué decís? 
— Vos mismo valsa juzgar de loque acabo de decir, dijo la joven con lamnyor 

inocencia. 
Fué á una mesa, y cogiendo porción do lienzos pcqueóilos, se los pre­

aaató. 
El caballero quedóse admirado al contemplar un número de paisajes tan 

í«en concluidos, que podían competir con los mejores de nuestros más sobresa­

lientes pintores. Algunas capias, que en. nada desdecían de los originales, y dos 
retratos, de los cuales arrebató con delirio uno, у . м ф ш о : . . 

—Señora, un favor, una merced tan sola tengo q«e; pediros., 
—Decid, caballero. 
—La posesión de este retrato. ¡ 
—Si no es masque eso, concedido. < , 
—¡Ubi gracias, señora, gracias; y cogiendo una de sus manos imprimid те 

beso en ella. La joven, con una sonrisa angelical, veía los trasportes del caba­

ñero, y tal ronlianza le había llegado á inspirar, que no hizo niugun movi­

miento en contra. 
Arrolló el caballero el lienzo y lo ocultó en su pecho, esclamando: Sañora, 

¿vxo me diréis vuestio nombre?. , , 
..—Mi H o m b r e es Tarsila; ¿y el vuestro caballero? 
~~EI mío es Fernando. ; • 
­r­Voy á proseguir, continuó la fígraosa, enseñándoos Sos adelantos que, sin 

salir de'cste cuartilo, he hecho, gracias á los profesores que he tenido, sin co­
nocernos, porque también me enseñaban enmascarados. O ­ i ó de la mano al 
«alwiHcro y le introdujo por lina puerta secreta a otra pequeña habitación. 

l ié aqñl mi eeartc de música; y cogiendo el arpa, instrumento favorito da 
la bella, emptao á recorrer con sus preciosos dedos las cuerda* de.oro, cuyos 
unidos embaí «aba*» Jas potencias del que en aquel momento, y por primera 
fez, la.escuchabía •• • 

Ella siguió tocando; mas hnho un momento en que, no solo él estaba fascS­

riado, sino que ella tocaba sin saber por qué: su imaginación, su pensamiento 
estaba Jijo en el calante y joven caballero. Esta especie de. enajenamiento (ni 
i»terri5m!>if?t> p®r FernaBdo, diciendo: 
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Senara; ¿os halláis'taá adelantada enel canto como en la música? : ; 

L,i'jóTetosmeidiaFttboifizadaicontestó:• Mu?poce. ; • ••. ¿.u­y.n-
­fSin érarargo, •'toó me privareis del gusto deoir e! metal de vuestra, v^g,,, 
—•Haré por complaceros; pero' os suplico seáis indulgente. ' ' , : ¡ ; , 

La joven, después de algunos preludios, entonó la siguiente canción: 

•LA • OAUTIVA. . 

Aquí encerrad» 
mü flor perdida^ 
pase la vida 
si» ilusión. 

Tengo alterada 
el alma mía. , . 
no goza un día 
mi corazón. 

¡¡Felizyo fuera 
M mi destino 
otro camino 
me hiciera ver. 

Veloz, ligera, 
cual navecilla, 
del mar la orilla 
faera á correr. 

Solo aquí existe 
pena y quebranto... 
entre mi llaríto 
suelo decir: 

Cautiva y triste, 
«mío hado fiero, 
¿qué es lo qúo espero?.,. 
(Solo el morirl 

femando, entusiasmado, se echó á sus pies, y esciamó: Nunca* jamás suce­
derá, ángel mió, mientras yo vivav ¡La muerte! ¡Triste palabra! Mas os juro, 
vive Dios,'que mientras este corazón exista, este brazo estará siempre dispues­
to para delenderos. ¡Vos rdOrírl "Eso es imposible. Dios no nos ha enviado á un 
serafín para llevárselo al momento. La voluntad del Altísimo esta,conocida: vi­
viréis, si , y viviréis porque de lo contrario moriría yo. La joven, fascinada y 
llena de e unciones, se dejó llevar de su puro ó inocente corazón, y le inter­
rumpió diciendo: Ese mismo Ser que habéis nombrado no lo permitirá. 

Bécidnie, por laYirgen, señora, ¿me concederéis vuestro amor? La Her­
mosaH&.jtS'ióñ!0jós' y sé puso como la grana.' Fernando la c o g i d i e una mano 
y*observóquetemblaba. . ; ­ ; ­ . ' . • • \\ ;;.¡.v„ ,•; ; . . • * ! . ,'.•;•.' 

—•Por segunda vez, señora, la dijo. ¿Me concederéis vuestro amor? y el ca­
lcero''p^Huétfnv­lllai'ál yer el cambio en! el rostro del que?ya. podía llamarle 
su amante, conmovida pronunció un í /que llenó de placer ai joven caballero. 

Un sonido producido por el contactode unavarilía de hierro en un tubo me­
tálico, les hizo salir á iosamantes del enajenamiento amoroso en que'se hallaban. 
Asuntada la jóvén, se levanta* ubre una .ventana yobserva quejes de dia.—iSo­
fttos perdidos! fué lo íj ue pronunció, i­*El por: qué, Tarsi lá.­~­¿Por ¡qué? Ése sotai­
dd'és'él que Indicadue me prepare para bajar­al jardín,'¡y. que está para entrar 
el enmascarado.—Y bien;'¿por qué ese lemor?­^Por vos, que es indudable que 
í'rttlslS jp/avar ,'á; un oá 1 abozo, idoaile gimen otrosí muchos solo por ser curiosos v 
observar lo queden eloastiüapasa.T­f'Si; por éso es, no tengáis ningún cuidado, 
qué' áqurcohservo'un talismán que nos sacará de todos; los apuros. Y sacando su 
¿iedjrecita se la enseñóá su amada, y, despidiéndose de ella.hasta las docíuiU 
»1%uiBfit̂ TÍoiehbi«de8apa№«« deasutipíesenciain' «.•­:; r i.' 
'•'̂ ''ÚS'joVfeto no pudú menos de quedar pesarosa* pero con la espenrazadequ* 
aparecería la inmediata;nocl¡e,v©on ella¡las horíis de una felicidad tiue jamas 
hahia disfrutado. 



El héroe de esla historia pasó ei dia tranquilo y entregado ai descanso 
Durante la comida, Rodrigo dirigió la palabra al caballero, diciéndole: Señor, 
mi primo Francisco espera vuestro permiso para hablaros de un asunto que w, 
interesa.—Dile que le tiene, repuso el joven. 

—Lo que tengo que deciros, dijo Francisco, es cosa que he presenciada 
esta noche, y que nadie me lo podrá negar, instigado yo con la idea de lo mu­
cho que os ha interesado cuantonos habéis oido referir acerca del famoso casti­
llo, me decidí anoche á ver si podria hacer algún descubrimiento que os sirviera 
de alguna utilidad para cualquier empresa.que intentaseis. Al efecto salí­de casa 
resuelto a arrostrar todos los' lances que me : pudieran acontecer, y serian las 
ocho cuando me encontraba frente de la cueva, que en otra ocasión referimos, 
con dirección al castillo, y recorriendo aquellos sitios, veo de pronto una som­
bra extraordinaria', blanca, muy alta, tanto­como: la torre del pueblo. Entonce* 
me estremecí un poco, pero agazapado detrás de un matorral estuve observando 
sus movimientos: tan pronto se reducía su elevación como lomaba"•mayor incre­
mentó. Luego que desapareció era pécé de nuevo mi caminata. Como iba mar­
chando á la ventura, llegué después de mucho tiempo á corta distancia del cas­
tillo, cuando sentí el ruido de mía porción de campanillas; ábrese la puerta, sale 
unaserpiente tan enorme, y dando unos silbidos que se le metían á uno por jos 
sentidos. Al verla, perdí la razón, y ya empezaban á Saquearme las rodillas, 
cuando, sacando fuerzas, no pude menos de echar á correr, y sin saber cómo 
me hailé á la puerta de mi casa, y estoy por deciros que todavía no rae se ha 

•pasado el susto. • 
.—Muy pronto se os pasará, dijo el caballero, si, como creo, me acompañáis 

esta, noche: 
•"—(Yo!. . . 

—iYol.... contestaron uno después del otro los dos primos 
—Si, es preciso, si no queréis que todo el pueblo os tenga por unos cobar­

des; y asi, tenéis que acompañarme esta noche, pues es mi gusto desenredar es­
ta madeja y averiguar lo que en ese castillo pasa. Con que á disponer lo necesa­
rio. Armas ya las tengo. Silencio, y á las siete en ptmto en está casu. 

—A dicha hora todo estará dispuesto, replicó г­'raucisco. Espero que vo* 
nos­haréis valientes. • • м .• • • • ¿ 

—Creo que to conseguiré. ­ ••.­•­' , > , 
No bien se retiraron ios dos primos, atando Fernando cayo ou su lecho aou 

•!« ьивао profundo, iantactico é ilusorio. 
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aixabajwb al. sonar las siete los tres jóvenes arma­
dos cu la misma habitación que los (tejamos. 

•—»Los caballos, ¿están .preparados? 
—Todo está. .dispuesto,'.señor, contestó Eó~ 

drifo. ' ̂  
—Pues pongámonos en marcha. Y bajando! h 

cualra, montaron en tos caballos, tomando la diree-
iion hacia el castillo, 

Después de l..>ra y media da marcha hicieron al­
io, y, echando pié a tierra, nietioion los caballos 
en la cueva y¡, referida. Alli descansaron un ralo, 
y en seguida se dirigieron por el mismo camino qu@ 
Francisco la noche anterior. Nada de particular loi 
aconteció ha-ta que llega:on á las inmediaciones 

del castiüo. El que mas se adelantó fué Femando. Sus pisadas produjeron el 
sonido que lanoelie antes ¿Francisco. La puerta se abrió, y la serpiente asomé 
la cabeza. Femando la esp-traba, espada.011 mano, y en su izquierda se veia re­
lucir la hoja'dé un agudo puñal. Los, dos pi irnos, como por. in4into, al vena, se 
apretaron sus manos temblorosas, y permanecieron por algún tiempo asombra­
dos, hasta que vieron que el joven caballero, cuando so le aproximó el reptil, 
cambió de repente la espada por el puñal, y se arrojó sobre él. Ya le creían 
muerto los dos primos, cuando aquel se levantó, y les dice: 

—¿No veis lo que es esto? una serpiente fingida, que al momento se ha con­
vertido en nada. Espantados miraban al rededor, pero la serpiente había des­
aparecido. 

No halda vuelta de su estupor, cuando se presentó anto sus ojos un bravo 
y enfurecido toro , que parecía querer arrojarse sobre ellos. Su primera idea fué 
echar á correr v subirse á alguna de. las alturas, pero al ver con o! valor que e) 
joven le esperaba, se detuvieron. En efecto. Femando con su espada le acome­
te, y al ir t¡ á tirarle una esttcadn, el toro se desvaneció como el humo. Per 
tercera vez se-abrió lu puerta, y por tercera vez acomeiió el joven contra un 
león que solo el mirarlo I ion unza ha. Dos ojos que echaban fuego, un nifpdt 
que amedrantaba, y sus melenas encrespadas, infundían pavor á cualquiera 
que Bo fuese nuestro héroe. Pero él deshizo, como por ¡encinto, scnu'iante vi ­
sión. ' 

I.hrgu rato c«peraron, por si algún otro ser fantástico aparecía, mas nada 
áe nuevo se presentaba. Impaciente nuestro joven, se «det»nia, m«t> detuvo 
m paso una voz tan fuerte y áfpera, capaz de aturdir al que la hubiera escu­
chado, y resonaron por los'aires las siguientes palabras:—* Murtal, deten tw 
pam. Mira que «aminas al precipicio, al fin de l& vida. No te guies por tu ins~ 



— 1 7 

(inlo, pues las consecuencias de Cu curiosidad serán e¿ panteón. Medita y obe-
dfce la voz de tu dat-ino.» El caballero esd-unó con voz fuerte y sonora:—MI 
destino es acometer empresas arduas y difíciles, y salvar á los inocentes que 

f imen cautivos en esa fortaleza. O me abres la puerta de ella ó teme mi furor, 
a iba á dar al traste con su genio cuando se abrió de repente la puerta. lr¡íi-

nidad de llamas aparecieron; pero el caballero no se intimidó, y diciendo: Va-
Uentes, setjiiidnie,.espada en mano se introdujo por entre oJ fuego devoradnr. 
Los dos primos iban á seguirle, pero al verle de>aparecer, gritó Rodrigo: 17«-
yamos, y echaron á correr. Llegaron hasta la cueva, tomaron sus caballos, j 
el del joven imprudente, según ellos decian, y galoparon hacia, el pueblo" 
Dentro ya de la casa de Rodrigo, los dos pudieron respirar, y se retiraron jun­
tos á descansar, porque tal era el pavor que los do® tenian, que no se enco¡n> 
toaban seguros si se separaban. 

VIL 

L A S R E V E L A C I O N E S . 

corrieron í\ su casa. En 

MANKCIÓ el siguiente día. Se levantaron los dos pri­
mos, y contaron á la familia lo que la noche an­
terior "les aconteciera, y la desgt'a'cia dal joven /ca­
ballero que habia muerto por su temeridad. Cotiio 
el- miedo hace ver las cosas por un prisma de au­
mento, refirieron, abultaron; y tal alarde de valor 
presentaron, que todo el. que hubiera presenciado 

los hechos, no los-habría conocido por lo desfigura­
dos que aparecían. ' 

Las mujeres, qué ño deseaban otra cosa que el 
saber para ir á contárselo á todo el mundo, lo con­
fiaron á las vecinas, estas á las otras, y en un mo­
mento se difundieron por todo el pueblo las funes­
tas nuevas. Unos por curiosidad,;otros por oirlo de 
la boca de los mi--ni os que lo hábian presenciado, 

un instante se'llenó. Todos sé quedaron con la boca 
ab cría «ye! do la relación espantosa, las-revelaciones terribles que los dos pri­
mo» hicieron. Los unos oyen ¡o y los otros contando, y todos reunidos estañas 
haciendo comentarios, cuando de pronto se percibió' la voz de D. Fernando 
que llamaba á Rodrigo. Los dos primos se arrodillaron y empezaron á santi­
guarse; los doniás' os imitaron.—Señores, dijo Rodrigo, 'rezemos un Pat-er 
tmter por ei alma del joven desgraciado, Cuya voz nos ha venido á recordar 
que necesita dé nuestras oraciones. Concluyeron el rezo, y segunda vez, aun-

Sue mas clara, se volvió á escuchar la misma'voz.—Todos se sobrecogieron, 
[ubo un momento de ¡-ilencio. 

Tercera vez se oyó la voz del joven. Entonces sacando fuerzas de flaqueza 
el bueno de Rodrigo", dijo con voz balbuciente y temblona: Alma de tan ya-

(. abeílos do Oro, 3 
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íterte serior, ¿qué rae quereis.'.-OuB vengas, mal mandado, contestó el joven; 
entrando en la cocina. 

Al verle todos se tiraron por el suelo y se cubrieron las caras.—Arriba, s e ­
ñores: ¿qué creen, cuando de tal modo me reciben?—Pues qué, 4110 sois muer­
to? preguntó Francisco levantándose.—Ya ves que no, cuando aquí me pre­
sento. Entonces todos fueron recobrándose y se incorporaron. Llamó el caba­
llero aparte á Rodrigo, y poco después todos se retiraron, quedándose solos eos 
Fernando. • .. 

—Señor, lo estoy viendo y no lo creo, dijo Rodrigo. Creíamos que á esta hora 
estaríais en los profundos, ardiendo no, porque bastante os chamuscaríais 
anoche.—No seáis mentecatos; todo cuanto presenciasteis no es natural, es de­
bido al talento de un hombre que merecía mejor suerte. Cuando presenciasteis 
mi entrada por entre las llamas nada me sucedió; aquel fuego no quemaba. 
Algún tanto desvanecido por la atmósfera, por el aire que se 1 espiraba, no pu­
de comprender al pronto lo que en mi alrededor pasaba. Repuesto, observé que 
me hallaba en el centro de un patio lo mas pintoresco, lo mas bonito. Estuve 
esperando largo rato, cuando se presentó un caballero armado de pies á cabe­
za.—Joven temerario, me dijo, ¿estás dispuesto á medir tu fuerza con la mia?— 
Cuando aquí espero y me encontráis con el acero en la mano, creo que no he 
venido dispuesto á batirme.—-Con todo, antes de dar principio al combate, debo 
aconsejaros que meditéis lo que vais hacer. Tiempo es todavía de que os reti­
réis.—Prefiero mil veces la muerte antes que retroceder un solo paso.—Una 
vez que no queréis dar oídos á los consejos de uno que desea vuestro bien, em­
pecemos.—Empecemos, contesté: y la pelea principió. Poco tiempo duró, por­
que en un descuido que tuvo le herí, derribando}», en tierra. Entonces tras 
apro-ximé, y viendo que la herida no era grave, le incorporé y di voces parí 
que vinieran en su socorro. AI punto acudieron, y gracias á una bebida qn® ¡8 
hicieron tomar, fué volviendoen sí. Lo primero qu® hizo fué mirar á su alrede­
dor. Fijó la vista en mí, y apretando mi mano, dijo: «Gracias, joven, sois, * la 
par que valiente, generoso con el vencido.» Y le retiraron de aquel sitio. 

No habría tenido tiempo de llegar con el herido á su cuarto, cuando se pre­
sentó un caballero armado, y me insinuó por señas que le siguiera. Obedecí, y 
marché en pos de aquel enviado. Pasamos una galería preciosamente adornada; 
subimos por una escalera alfombrada y cubiertos sus costados de olorosos t ies­
tos; entramos en un salón que al punto conocí seria de armas por el sin numero 
de ellas que de sus paredes colgaban, habiendo en sus rincones irofeos de ellas 
dispuestos con mucio gusto. Hice alto, á instancias de mi conductor, y aquel 
desapareció. Al poco rato se me volvió á presentar, señalándome la entrada de 
>tro aposento, Comprendí la seña y entré. 

Un salón, magníficamente adornado, vino á sorprender mi curiosidad. 
Muebles esquisitamente.construidos, adornos preciosos, y, sobre todo, una 

colección de cuadros que cada uno de ellos era una maravilla, aumentaron mi 
asombro de (al modo, que me creía trasladadoá uno de esos salones fantásticos 
que con tanta gracia nos suelen retratar algunos escritores. Embebecido con 
tanto primor, en nada pensaba, hasta que me hizo salir de mi embeleso la voz 
de otro enmascarado que se hallaba recostado en un sillón. Yuelto en mí, y di­
rigiéndome al desconocido, le dije: Perdonad, caballero, pero tantas y tan pre­
ciosas cosas encierra esta habitación, que cual un niño estaba contemplándolas. 

—Estáis perdonado. Pero hablando de otra cosa: ¿me haréis la merced de 
decirme cuál es la causa que os ha inducido á presentaros en este castillo, sa l ­
vando los precipicios nue le circunden, v arrostrando todos los peligros ane se 
os hsn nresentado? 
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—Permitidme qtie antes que conteste á vuestra pregunta, os haga yo alguna* 
^ne me son de todo punto necesarias para poder a'c. eder á vuestros deseos. 

— Estáis autorizado para hacerlas. 
—Pues siendo así, con vuestro permiso empiezo. Decidme, caballero, al en­

trar en este salón, al es» r en vuestra presencia, ¿cómo soy recibido, '•msio ven­
cedor ó como vencido? 

—-Ni lo uno ni lo o'ro. Como vencedor era muy difícil, porque, todavía maa tb 
alguna gente, la su rciente pora concluir con vos y con otros mas. 

— Dispensad que os interrumpa; si es que con vuestras espresiones, con 
vuestro poder y con vuestra gente creéis intimidarme os equivocáis, 
caballero. 

—No es mi ánimo hacer alarde, de fueraa ni de valor. Pero habéis llegado 
adonde ningún otro lo ha verificado, y ese heroísmo ha sido lo suficiente para 
llamar mi atención, interesarme por vos, y os suplico que si no os sirve de mo­
lestia, os acerquéis mañana á este palacio. 

—¿A qué hora? 
— A la que gustéis. 
—¿Me dais palabra de que me recibiréis sin antifaz, pues de lo contrario no 

cedo en mis averiguaciones? 
— Os la doy. , 
— Pues siendo así, me retiro. En aquel instante el reloj daba las dos. Fuera 

M salón, me salió al encuentro mi anterior guía, el cual me acompañó hasta 
ía salida del castillo. Pero cuál fué mi admiración al ver que mi conductor me 
presentaba un caballo que tenia del diestro otro de los enmascarados, dicién-
dome: «esté es un presente, que os hace mi amo y señor." Gracias, le contesté, 
y montando me despedí de aquellos criados, y reconocí la cueva por ver si ea 
ella estabais, y viendo que no, llegué á. casa. Como encontré la puerta abierta, 
llevé el caballo á la cuadra y me retiré á mi habitación, hasta que esta mañana, 
necesitando de vos, os llamé. 

—Y por cierto que todavía no me ha salido el susto del cuerpo. 
— Desengáñate, Rodrigo, mientras no te se quiten de la imaginación esas 

ideas que te has creado de fantasmas y visiones, siempre serás un cobarde, 
Vaya, ahora arréglame el caballo de anoche, y no te descuides, que tengo que 
marchar. 

—Sí , yo te ayudaré ; con eso veremos el regalo, dijo Francisco, y se r e ­
tiraron. 

El ruido producido por las pisadas de un caballo dici á entender que el joven 
se alejaba. 

VIII 
L O S S E C R E T O S . 

oiió Fernando la dirección del castillo, donde se introdujo sin es- £-
perimentar el menor obstáculo, y en el mismo salón que filé re- "í 
cibido la primera vez, en el mismo fué recibido esta otra. 

ES enmascarado, tan pronto como le avisaron que el joven es-
raba, cuando él mismo salió á recibirle. 

—¿Habéis descansado de las fatigas pasadas? 
—bí, señor. Mas, dispensadme si antes de todo os pregunto por l& 

salud del que se batió conmigo. ¿Está mejor? 
. —Sigue felizmente, la herida ao es cosa de cuidadí 
—jGracias, Diosmiol Cumplí con el deber de un caballero; ahora me tenéis 
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I vtwstra disposición por todo el tiempo que gustéis, c o n t a ' que me cumpláis h 
palabra que me disteis. 

—Antes de hacerlo me permitiréis que os interpelé. 
— Podéis hacerlo. 
—¿Tenéis padres? 
—• Lo ignoro completamente; soy huérfano. 
—¿Luego debemos creer que ya no existen? • 
—Asi lo creo. 
—Pues bien, juradme por las cenizas de vuestros padres, qtío á nadie reve­

lareis los secretos que yo os confíe. 
—Lo juro, pronunció el joven haciendo la señal de la cruz. 
—Creo que no seréis perjuro'. 
—Ningún caballero espa&ol: falta al juramento que hace, ¿entendéis? 
—Si. • • : ; " • '• -*; ' 
—Y cuando encuentra uno que duda de él, su espada es solo la que saeh 

responder. 
— Para daros una prueba de 10 qué por vos me intereso, hé aquí mi rostro; 

j se arrancó él ítntífaz. 
El caballero admiró á un anciano de barba blanca, rostro.hermoso, delicado» 

frente también hermosa y: espaciosa,.mirada dulce y cariñosa, si sé quiere, en 
algunas ocasiones severa. Sil figura daba á entender lo noble dé su curia, pues 
aja simple vista se conocía Ir mucho que había sido y lo acostumbrado qué se 
hallaba ó mandar, pero con dulzura, con dignidad.' 

, ;—Joven, ya he cumplido con mi palabra. 
"'-i-Así es,"caballero: preguntadme, qué todavía está por ver la primera vez 

fué YÓ haya faltado á ella. . *;• 
—Siendo asi, tomad asiento, y decidme; ¿cuál fué el motivo de vuestro ata­

que nocturno? r 
— Señor, ya os dije que era huérfano; de vez en cuando recibo lo suficiente 

para mis gastos,- sin saber quién1 íiic lo envía. Cansado de la vida sedentaria, 
aprendí á jugar toda clase de armas, me equipé, y éñ un caballo salí á correr el 
Hlundo. Cciíno nunca me cuidábít, dejaba al acaso la dirección de la ruta que 
debia seguir, ó mejor dicho, mi caballo era la guía y yo iba atenido A su volun­
tad. La casualidad, .corno dejo referido, era mi norte, mi estrella. A ella debo el 
gusto de verme en vuestra noble presencia. Dos aldeanos me reíiii"ron escenas 
tan curiosas, por no decir tan sobrenaturales, que excitaron mi curiosidad,.y 
hé aquí el motivo ó causa de aproximarme k vuestro- castillo- Lo demás ya lo 
«abéis. Ahora me corresponde el preguntaros: ¿estáis satisfecho?. 

—En prueba de que lo estoy voy á referiros mi historia, lo mas estractada 
que pueda. ' 

—Este anciano que veis ha sido rey dé uno do los Estados mas pequeños o t e 
existen, y, sin, embargo, el mas floreciente. A los pocos años de poseerle, cijé 
mal, de heredarle, me casé 

Al año y medio dio mi esposa á luz una hija tan bella como la madre. Se me 
habia pasado el deciros que mi futura fué negada á otro rey mucho mas pode­
roso que yo, y que sus provincias lindaban con las mías.-Queridos y ainados dé 
nuestros Vasallos disfrutamos dias'felices. Mas la desgracia vino á privarnos.dé 
ia única ventura que en los reinos existe, la paz; pues el.rey mi veciim, envi­
dioso de nuestra dicha, puso en estado de guerra bastante 'numero de hombres, 
y cuando mas descuidados estábamos, entraron por mis listados á sangre y fue­
go, Como nunca faltan, traidores, hü'bb algunos ambiciosos que secundaron su 
pían y le ayudaron^ quizá los que más me adulaban-y mas bajezas hacían. 



Perdí mis pocos fuertes y castillos. Los leaics murieron combatiendo y los 
«talos se pusurou, engruesando las filas del enemigo. Sin tal estado solo' nos 
.¡uedalia un remedio, la huida. ¡La huida! caballero: \<i supierais lo que su-
rríl... Pero, por lin, pudo mas el anior de padre y de' esposo ,¡u« el de defender 
nasta morir el trono heredado de mi familia. 

.Llegamos á un puerto donde me esperaba un buque; y... , |oh infamia! 
Mientras que en una' lancha conducía á rnr hija al único refugio, á la nave, se 
arrojan sobre mi esposa y la-hacen prisionera;'llevándosela entre ta mayor 
gritciía y contusión. Mi' primera idea fué abandonar mi hija « ir á defender a 
Wt esposa... m¡i- los pocos (¡eles que me -quedaron mu lo'impidieron, y partimos. 
Gracias a una enfermedad que me postró en cama, dejándome sin tuerzas, fué 
debido el(|<it! jo me .-erenase, de lo contrario el suicidio hubiera sido el térmi­
no de mis infortunios. Anillamos por uoa'casualidiul á oslo sitio tan pintoresco 
i.inaccesible, desembarcamos, v entre todos se ayudó a fabricar el palacio en 
que os he recibí!«. 

;—Y decidme, caballero, ¿habéis tenido noticia de vuestra esposa, de vueslro 
mino? • • . • • 

—Todo s'gue de la misma manera, y mi pobre esposa prisionera. 
—No (Mrañu, señor, que uies-tros cabellos so hayan vuelto blancos, pues los 

padecimientos que habréis pasado habrán sido terribles. 
—Solo Dios y yo que los he sufrido podemos deciíjn. ; •• <• 
—¿Qué premio" daríais, seíior. al que os RMIÍIUVC.-O el trono y os devolviese 

fi vuestra esposa? ' 
—¿Une premio?... ninguno, porque eso es un imposible. 

:•>;—¡sin embargo, si uno se hallase que pudiera hacerlo, ¿qué recompensa fe 
daríais? : . . , . . . • • • • : • ( ' • • . . . . ' . ' j . ' •' 

—La que él me pidiese. 
—¿Confio en que la palabra de un rey es iin&'verda'd? • 

•; ,•—El desconfiar do mí es ultraje á mi persona. 
—Perdonadme, señor; tan grande es el favor que Os iba á pedir, que temo 

cuando llegue la ocasión que me lo neguéis. . 
—Pues qué, ¿sois vos el que va á tomar sobre sí ta responsabilidad do tama­

ña empresa? 
—El mivmo. ; • 
—Joven, deliráis.,, os compadezco. . 
;-*fiejad de compadecer y respondedme:5 ¿tenéis confianza en mí? • 

—Sí. " .';>'. ' i . ' : . ' " " . . ' • • ' 

—Pues dadme fos nombres de todos los que fueron adictos. 
—Venid conmigo á esta pieza inmediata; Y los dos desaparecieron.' 
Después de media hora volvieron á presentarse; el anciano decía: 

—¿Con que dentro dequince dias? 
—Quincedías, listad preparados y con las lanchas dispuestas. Solo me resta 

que por despedida me deis un abrazo. '"" ' 
—El anciano abrió sus brazos y le estrechó con efusión diciéndole: Diot 

<M guie. 
El joven se desprendió de los brazos del anciano, y este se retiró llorando 

como un niño. 



IX., 

L A D E S P E D I D A . 

в hallaba impaciente Ja Hermosa de los Cabelles A 
^ Oro, esperando que el reloj diese las doce. Gomo la 
§§ noche antes no habia parecido el joven Fernandor 
Ш temía por su vida; pero el corazón, que rara ve?, 

nos engaña, la decia que su eipaante "ondria, y asi 
sucedió. 

Dieron las doce, y Fernando c a r e c i ó á los pies 
de su amada. 

­—Cuánto me habéis hecho padecer, caballero. 
—Mucho lo siento, hermosa mia, pero anoche 

me fué imposible el venir; pero veo que no nos t ra­
tamos con el cariño de dos amantes verdaderos. 

—¿Por qué? 
—Porque nos damos tratamiento, una vez que nos hemos jurado amor 

eterno 
—(Oh, sí, amor eterno! 
—Pues siendo.así dejemos de tratarnos como desconocidos, y hagámoste 

como si fuésemos hermanos. 
—Dices bien. 
—Así me gusta. ¿No sabes, bella mia, que vamos á ser felices dentro de anos 

días? y aunque nuestra despedida es ahora, mi ausencia no durará mas que 
quince dias. 

—Y qué, ¿te parece poco quince dias? 
—No, querida Tarsíla; pero si después de esos dias fueses tan feliz y ventu­

rosa que no hubiera quien se igualase á tí, ¿te parecerían largos? 
—Ño, aunque lejos de tí... 
—¿Y si es para nuestro bien, para nuestra mutua felicidad? 
—Entonces... 
­ Q u é ? 
—Me resignaría 
—Tus últimas palabras rae han llenado el corazón de placer; poco he de pe 

der, ó dentro de breve tiempo has de elevarte tanto, ángel mió, que cueste t ra­
bajo mirarte. 

—Y dime, ¿cuándo es tu marcha? 
—En el momento. 
—¿Tan pronto? 
—Si, amada mia, es cosa que te interesa mucfio para que yo lo suspenda. 

Solo me resta que pedirte un favor. 
—Concedido. ¿Cuál es? 
—Una prenda de cariño, una trenza de tus cabellos. 

La Hermosa tomó de la mesa unas tijeras, y dándoselas á su amante le p r e ­
sentó su preciosa cabellera. Fernando cortó una trenza pequeñita, y después 
,de besana la encerró en una cajita que la joven tenia, y la guardó ea el pecho, 
colocándola al lado del corazón. Entonces cogiendo á su amada de la mano re­
novaron su juramento, y después de darse un abrazo partió el joven hacia el 
eino de... y la hermosa á llorar la ausencia de su querido amante. 
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H A continua serie de temores y de esperan tas 
fué para la hermosa joven la ausencia de su 
amante; pero los dias pasaron, y llegó felizmen­
te el tan deseado. Tocio en el castillo eran pre­
parativos. Desde por la mañana se dieron órde­
nes que se ponían en ejecución en el momento. 
Las lanchas estaban preparadas para cuando se 
oyese la señal. Dos centinelas que ocupaban las 
dos torres del castillo, desde cuyo punto se d e ­
minaba aquella parte del Océano, estaban vigi­
lantes esperando ver 6 distingir el punto negro 
que se observa cuando una embarcación м еш­
pieía á presentar. 

Mientras que dejamos cumpliendo con sus de­
beres á los varios dependieates del castillo, escuchemos lo que pasa en. «1 ga­
binetito de la Hermosa de los Cabellos de Oro. 

Esta se hallaba sentada, y frente á ella el enmascarado. 
— У bien, deeia la joven, ¿no me contestáis? 
—¿Qué quieres que te diga? Demasiado debes comprender lo que en mi pe­

cho pasa. 
—Siempre me decís lo mismo. Estoy decidida; quiero conocer 6 por le m e ­

aos saber cuáles son los autores de mi vida. Este será el único favor qee os pi­
da. Concedédmelo, señer; ¿me negareis la gracia que os implor o? 

Fuera do sí el anciano, arrojó la máscara сов que por tantoslaños se cubría, 
y esclamó: ¡Tú implorar en vano por mas tiempo, ángel.mió! ¡No ¡soy tu padre! 

—I Vos mi padre! Y la joven se precipitó ®E Sos brazos paternales, que se 
abrieron para recibirla. 

Repuesto padre é hija, volvió esta á tomar la palabra, 
—•Decidme, querido padre, ¿por qué habéis guardado tanto tiempo el in­

cógnito? 
—Ese, hija mía, es un secreto que no te puedo revelar porque no ha llega 

do la hora. 
—Y mi querida madre, ¿dónde está? 
—Ese es otro secreto. 
—Está visto, señor, para mí todos son secretos. 
—No, querida mia, muy pronto dejarán de serlo para tí. 

No bien concluyó de pronunciar la última silaba, cuando se »>уй ¿a señal 
convenida de los vigías. AI escuchar Ja detonación, el padre pega un salto, 
arroja la túnica y íü presenta en traje de rey. 

—Abrázame, liija mia, somos felices. La hija, al тег la trnsformacion del pa­
dre, fué á perdirle explicaciones; pero este no contestó, sino que la dio un beso 
y se marchó al salón donde se hallaba parte de su gente vestidos elegantemente. 

Poco rato tuvieron que aguardar: el ruido de la gente que subia llegó.hasta 
donde ellos se encontraban. El primero que se presentó dando la mano á una 
señora como de unos treinta y ocho айоз, fué ef joven Fernando. • 

! l reconocer & la Jama, gritaron todos quitándose las gorras: ¡Viva la rei­
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aa! Los dos esposos se echaron en brazos el uno de otro. Decir lo que aquellas 
dos almas gozarían, es un imposible, para nuestra pluma. 

Posteriormente entraron: todos los vasallos leales que acompañaron d Fe r ­
nando á rendir homenaje, ü su rey. Señor, esclamó el joven, he conseguido Sa 
gloria de reconquistar el trono que heredasteis de vuestros antepasados. Lot 
pueblos os lian reclamado por rey, y en prueba de ello dignaos recibir á sol 
embajadores. Pasad, señores. 

jfii rey los .admitió, y en un breve y-enérgico discurso les dio gracias, p r o ­
metiéndoles paz, ventura y ••felicidad, con cuyas palabras quedaron lodos satis» 
fechos; y dirigiéndose .i Pernaiidó, le dijo: 

•*4pvoiii el rey manda que pidáis -la recompensa de vuestros servicios. 
—Señor, nada valen en comparación de lo que tengo que pedir á V. M. 

- —Pedid, • •••• •"; 
—La mano do vuestra hermosa,hija. • 

>¿Y salléis sj ella adii)ilíi.n? : 1 • 
^—¡La hija^lei rey admite Con el beneplácito de sus padres, pronunció la jóyen 

prcsentiiíidoío en el saforr. •••,-'••••' -> • 
Después del reconocimiento de la madre y de. la hija, la reina habló: 

—Yo ahogo desde luego porque se le conceda su mano; paro sin la aprobación 
de mis nobles y vasallos nada decidiré., - -<¿ 

—•Señores, gritó el rey; vosotros habéis presencia-do ios méritos de cate joven; 
¿aprobáis e»(a elección'? •' •••>'< '•• •• •'•' 

—Sí, contestaron todos llenos du entusiasmo. 
—Pues Dios os haga lelices. ' • ' 
•—Rosta solo peiliios un favor, grairseñor, dijo Fernando. 

'v-^¿Y3C(fál?^ •" ' - • •••>-• ••:';'•-•..• 
—Que se pongan en libertad cuantos cautivos existan en el castillo, en céíe-

oridail de tan fausto di.):' '' <¡- ' ' 
•'• El rey 'dió-Ui Orden', y al poco rato-quince infelices se religaban contentó! 
y saliíf'ee'lios'con su'iiiieftaíl.' Nbtó Fernando que uno de ellos llevaba un relica-
rioque le-llamó la atención, y lé dijí>:- caballero ¿quién os ha'dado esa joya? 

—¿Ui'iéu'-'.... nadie... . es niía.ív. 
• —íVncí>ira? 

—Si, señor; ¿por qué me hacéis esa pregunta?. 
—Porque tengo yo olni'igúal,' rrjirAdla: y 'se la presentó al caballero. Des­

pués de reconocerla,- esclainó: '"• • ' , " 
—[Ah, no hay duda.... os.... mi hijo! Y los dos se abrazaron. 

El rey interrumpió el silencio consiguiente á tan raro reconocimiento, p r e ­
guntando: 

—¿Y quién sois vos, caballero? i ! •••'••' • ' 
—Yo sov el conde do Castilla, y este es mi hijo. 
—Pues yo soy rey de.. . . Al mismo tiempo tengo que deciros que vuestro hijo 

será mi heredero, pues se casará con ni i hija. ¿Dais vuestro consentimiento? 
—Gen el mayor gustos 
—-Pues 'acompañadnos á tomar posesión de •mi trono, y luego después de ve­

rificado el matrimonio de nuestros hijos, partiréis para vuestros Estados. 
A los dos uicesse- verificaba en- uno do los templos de la capital de . . . . «I 

• ^en lace -de la hija del'rey coa el jóvofi Fernando» El pueblo los recibió con lus 
. ^•itaayores ínuestrasde cariño y1 gnii lud. 
' / - ¿ Xos jóvenes e.-po.-os \ ¡vieron felices y venturouos, heredando a la smerle de 
ye igfe padres e l ' í oaomie estos les dejaron. 


